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RESUMEN 
El artículo plantea una disyuntiva. Cuando se habla 
de informatizar los textos se desea sólo escribir los 
textos en un nuevo soporte o bien, aprovechando las 
posibilidades que ofrece el nuevo soporte, seguir tra-
bajando con ellos. La segunda opción permite crear 
aplicaciones informáticas para cada una de las etapas 
de la interpretación crítica de textos. Además, permite 
crear herramientas para cada uno de los pasos que se 
dan dentro de una etapa determinada. Se describe, por 
fin, cómo el Corpus Inscriptionum Phoenicarum nec-
non Punicarum (CIP) se está beneficiando de la 
experiencia adquirida con el tratamiento informático 
de los textos ugaríticos. 
RÉSUMÉ 
Quand on parle d'informatiser les textes, s'agit-il 
d'écrire les textes sur un nouveau support? ou bien 
s'agit-il de continuer a travailler avec les textes 
profitant des possibilités qu'offre le nouveau support? 
La deuxième option permet la création d'applications 
informatiques pour chaque étape du chemin que l'on 
parcourt dans l'interprétation critique des textes. Par 
ailleurs, elle permet de fabriquer des outils spécifiques 
pour chaque pas que l'on doit faire pour parcourrir 
chacune des étapes mentionnées. Enfin il s'agit de 
décrire comment le Corpus Inscriptionum 
Phoenicarum necnon Punicarum (CIPj profite de 
l'expériance adquise avec le traitement informatique 
des textes ougaritiques. 
A manera de prólogo 
A finales de los años 70, después de la 
publicación de R. E. Whitaker, A Concor-
dance of the Ugaritic Literature^, P. Xella, S. 
Ribichini y el que les habla ocupaban parte de 
su tiempo en proyectar una concordancia de 
los textos ugaríticos. Discutíamos el interés y 
el método para llevarla a cabo en equipo. 
Unos en Roma y el otro en París nos veíamos 
separados únicamente por el espacio. Por 
aquel entonces los colegas italianos antes 
mencionados disponían de unas máquinas fan-
tásticas y caras con las que Cunchillos sólo 
podía soñar. El deseo de colaborar nunca se 
apagó entre nosotros. Incluso, con el decurso 
del tiempo, fuimos atrayendo a otros colegas. 
En el momento presente ambos equipos están 
colaborando estrechamente, como explicare-
mos en otra ocasión. 
Desde hace más de diez años nuestro esfuerzo 
se ha ido concentrando en la informatización de 
los textos semíticos noroccidentales. 
Lo que sigue es, en parte, la descripción de 
una buena colaboración. 
I-. Publicar los textos antiguos o trabajar 
con ellos 
Todos provenimos de una cultura caracteri-
zada por el culto al libro en soporte de papel 
como expresión de un soporte durable. Pero a 
nadie se le ocurre, porque la costumbre se ha 
perdido, publicar en soporte de arcilla, alegando 
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que la tablilla de barro cocido es un soporte aiín 
más perdurable que el papel. 
La informática y las telecomunicaciones ofre-
cen hoy día posibilidades impensables hace un 
par de décadas. Posibilidades que podemos utili-
zar o sufrir segiín la actitud de cada cual ante la 
máquina. Ésta se presenta a veces como un obs-
táculo que hay que franquear, pero la máquina 
puede convertirse también en el mejor servidor 
o incluso en amigo. Nosotros aspiramos a con-
vertir la máquina en nuestro mejor alumno. Si 
"Homerus aliquando dormitat", la máquina no 
duerme jamás y tampoco hace acepción de per-
sonas. 
Publicar los textos antiguos suele ser el objeto 
de la preocupación de los colegas epigrafistas y 
filólogos. Pero hay muchas maneras de publicar. 
• El soporte de papel sigue y seguirá exis-
tiendo, pero la destrucción ecológica y la 
carestía son obstáculos para la permanencia 
indiscriminada de este soporte. 
• Las técnicas de autoedición han abaratado 
costes de producción de manera significati-
va y han permitido perpetuar por un tiempo 
el soporte en papel. Pero no pone coto a 
otros costes como la gestión, la distribución 
y almacenamiento de los ejemplares, tres 
causas decisivas en el encarecimiento del 
libro. 
• Publicación en formato pdf. El paso del 
rollo al códice tuvo que ser traumatizante 
para más de un lector culto. El paso del 
libro en cuanto organización y disposición 
de los conocimientos a un soporte digital 
supone un cambio no desdeñable. De ahí 
que muchos se hayan interesado en mante-
ner la organización y disposición física del 
libro, pero introduciéndolo en el mundo 
digital. El programa o utilidad "Acrobat" 
permite convertir el libro ya maquetado en 
un archivo PostScript que luego se trans-
forma, gracias al Distiller, en un formato 
pdftxí el que se pueden introducir enlaces 
como en cualquier hypertexto. El lector 
encuentra un libro tal como lo ha conocido 
siempre. La aplicación "Reader" del pro-
grama "Acrobat", permite leer el libro, 
hacer búsquedas, aumentar el tamaño de la 
letra, etc. El libro así fabricado puede ser 
publicado de manera singular, en número 
limitadísimo, por partes, en la propia impre-
sora, o de manera más tradicional. Se puede 
también colocar en Internet con un precio 
establecido o gratuitamente ofrecido al 
navegante. Con este sistema desaparecen 
los costes de distribución y almacenamiento 
y los costes de gestión se reducen en gran 
medida. 
• Publicar en html con cualquiera de los len-
guajes marcadores. Otra manera de publicar 
los libros cuyo contenido son los textos 
antiguos es en html con cualquiera de los 
lenguajes marcadores de palabras. Este sis-
tema está muy en boga actualmente. Toda la 
información de que dispongo se dirige en 
este sentido. Como botón de muestra indi-
caré que un congreso organizado en sep-
tiembre de 1999 en el prestigioso Instituto 
Oriental de Chicago se limitaba a discutir 
las ventajas entre los diversos lenguajes 
marcadores (XML. etc). El objetivo era 
claro; hay que publicar los textos antiguos 
en Internet y para ello adoptemos un sis-
tema de mareaje de las palabras. Con este 
sistema se encuentran las palabras y sus 
características gramaticales o semánticas 
que previamente el especialista le haya atri-
buido. No se puede ir más lejos. 
Ese sistema, aunque menos desarrollado, ya 
existía en 1986, cuando tomamos la decisión de 
seguir por un camino diferente. No se trataba 
sólo de publicar los textos, sino de seguir traba-
jando con ellos. No se trataba de utilizar el 
ordenador como una máquina de escribir muy 
desarrollada, sino como un banco de pruebas de 
nuestras ideas y concepciones. Para ello hay 
que hacer del ordenador un discípulo que no 
duerme y que, además, repite lo mejor de sus 
maestros. 
Trabajar con los textos. Nuestro propósito 
no se limitaba a publicar los textos, sino que 
pretendía poder seguir trabajando con ellos. 
No se trataba de utilizar el ordenador como 
una máquina de escribir muy desarrollada, 
sino dominarla y a sus ya reconocidos méritos 
de no dormir añadirle no sólo datos, sino 
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reglas que le permitan operar como hace el 
especialista. 
Un primer punto importante, aunque a veces 
desdeñado, exige trabajar siempre con todos los 
datos disponibles en el mercado académico. 
Los datos son información, pero no ciencia. 
La ciencia empieza a construirse cuando se esta-
blecen las relaciones entre los datos. 
Eso exige conocer y explicitar las relaciones 
que el especialista establece entre los datos. Lo 
que lleva consigo una mayor homogeneización 
y más precisa clasificación de los datos, pero 
también explicitar, sacar a flote, las reglas que el 
especialista utiliza de manera inconsciente. 
Eso exige conocer las reglas que utiliza el 
especialista para relacionar los datos. 
Como se puede imaginar, lo que acabamos de 
describir lleva consigo un trabajo de búsqueda 
tanto en los escritos como en la propia mente de 
las relaciones y reglas que utiliza el especialista. 
Nos pareció, ya en 1986, que el instrumento 
más adecuado para lograr los objetivos que nos 
marcábamos, era una Base de Datos Relacional. 
Catorce años después confirmamos, una vez 
más, que la elección fue la correcta. Correcta no 
sólo porque una Base de Datos relacional per-
mite relacionar los datos, sino también porque 
ayuda al especialista a sacar a la consciencia lo 
que ya tiene a nivel inconsciente o bien en un 
nivel de abstracción que no es capaz, de manera 
inmediata, de concretizar. 
En efecto, dos son las consecuencias impor-
tantes del uso de una BD relacional. No sólo el 
ordenador presta una ayuda inestimable para 
poder publicar una Concordada y otros instru-
mentos de trabajo tradicionalmente utilizados 
por el especialista. Ese era nuestro objetivo en 
1986. Sino que, además, descubrimos, gracias a 
los informáticos, que se podían crear herramien-
tas de ayuda al investigador. Lo que permite 
crear, por ejemplo, una Concordancia perma-
nentemente actualizada. 
Con el transcurso del tiempo y de la investiga-
ción, se puede establecer poco a poco la secuen-
cia de actos que pone el especialista para 
interpretar un texto. Esto último es, sin duda, el 
hallazgo más importante y el que más posibili-
dades ofrece de cara al futuro por sus aplicacio-
nes^. 
11°. El método para trabajar con los textos 
1. La hermeneumâtica. La palabra hermeneu-
mâtica es un neologismo, formado mediante 
acronimia, con los componentes hermeneu (de 
hermenéu[tica] del griego hermeneuò, "inter-
pret/ar"] y -mática (de [inforjmática). Significa, 
literalmente "interpretación informática", con-
centración semántica que designa la "automati-
zación del proceso de interpretación". 
La hermeneumâtica pretende alcanzar, como 
objetivo final, la automatización de todo el pro-
ceso de interpretación crítica de los textos. 
Ahora bien, llegar a la interpretación automática 
de un texto puede parecer, y por el momento lo 
es, una utopía. Nadie puede pretender en un 
futuro inmediato llegar a la interpretación auto-
mática, completa y perfecta del texto. Pero 
puede hacer camino al andar. 
El objeto de la hermeneumâtica es la cons-
trucción de Bancos de Datos y la formalización 
de las reglas hermenéuticas, es decir, de las nor-
mas que utiliza el experto para relacionar los 
datos de su especialidad. Lo que da nacimiento a 
un Banco de Conocimientos. 
El autor de un texto ha recorrido un camino 
desde la primera idea creativa hasta el producto 
terminado, externo a él, que es el texto. Por el 
contrario, el lector parte del documento escrito, 
objeto que se ofrece a su comprensión. El lector 
tiene que ir reconociendo todos los códigos que 
consciente o inconscientemente ha utilizado el 
autor. Desde los códigos lingüísticos hasta los 
códigos históricos propios de la época en la que 
escribe y de la cultura a la que pertenece el 
autor. El lector al que nos referimos aquí es un 
lector crítico, entrenado para reconocer los códi-
gos utilizados por el autor y probar que la desco-
dificación, la interpretación, es correcta. El 
camino crítico que conduce al re-conocimiento 
de un texto es bien conocido de algunos especia-
listas, en particular de aquellos que se dedican al 
estudio de documentos antiguos. 
Hasta el momento hemos descubierto que el 
circuito hermenéutico o trayecto de reconoci-
miento de un texto antiguo se compone de las 
siguientes parcelas o unidades de conocimiento: 
1) Contexto arqueológico con su correspon-
diente crítica arqueológica, 2) Contexto y crítica 
comparada lingüística, 3) Fonética, 4) Morfolo-
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gía, 5) Sintaxis, 6) Contexto literario y su corres-
pondiente crítica literaria, tanto interna al texto 
mismo (estructura, estilística), como externa 
(literatura comparada), 7) Contexto histórico y 
su correspondiente crítica histórica, tanto interna 
al documento, como externa (historiografía 
comparada), 8) Semántica. Cada una de esas 
unidades de conocimiento se compone de datos 
específicos y de normas que regulan la relación 
entre los datos. Las reglas hay que descubrirlas, 
describirlas y formalizarlas. 
Si los pasos que conducen a la comprensión 
de un texto están bien descritos y bien formali-
zados, el ordenador tiene que ser capaz de repro-
ducirlos. Si no lo hace, es que el factor humano 
que ha analizado el circuito del re-conocimiento 
de un texto ha fallado. Se busca el error, se 
corrige y se prosigue en la búsqueda del circuito 
del re-conocimiento del texto, hasta que el orde-
nador sea capaz de reconocerlo íntegramente . 
2. OBJETIVOS DEL B D F S N : 1° Reunir en un 
Banco de Datos todo el Semítico noroccidental, 
es decir, todos los datos objeto de estudio del 
semítico noroccidental. 
La concepción del Banco de Datos Filológi-
cos Semíticos Noroccidentales permite introdu-
cir todas las lenguas semíticas noroccidentales, 
tanto en escritura alfabética (ugarítico, hebreo 
antiguo y bíblico, fenicio, púnico, dialectos 
palestinenses, arameo), como en escritura silá-
bica (de Ugarit, El-Amarna, Alalah, Taanak, 
etc.). 
2° Recorrer con esos datos todas las etapas 
que recorre el especialista cuando comenta cien-
tíficamente un texto. Partiendo del grafema 
hasta la interpretación. 
3° Crear los programas informáticos (herra-
mientas) que sirvan de ayuda al lingüista y 
comentarista de textos en el estudio y trata-
miento científico-crítico de los textos objeto de 
estudio. Deberán, pues, formalizarse todas las 
etapas del conocimiento científico-crítico. 
4° El objetivo último no consiste solamente 
en informatizar una lengua, sino conocer, a tra-
vés de ella, el circuito del reconocimiento crítico 
de un texto. 
De ahí que lo aprendido al tratar una lengua se 
pueda aplicar a otras. De ahí que pueda avan-
zarse hacia la creación de programas (software) 
cada vez más extensibles, es decir lograr que el 
mismo programa pueda servir para tratar un 
mayor número de lenguas''. 
3. El prototipo y sus aplicaciones^ Tres son 
los requisitos indispensables: a) una materia 
objeto de estudio recogida en un Banco de Datos 
que, a su vez, sirva de banco de pruebas; b) 
métodos de interpretación que hayan logrado 
resultados comprobados; c) especialistas capa-
ces de describir y de formalizar los métodos de 
interpretación. En realidad, el filólogo trabaja 
con sistemas expertos que ha ido creándose él 
mismo y que se encuentran en el ordenador de 
su cerebro. 
En el Laboratorio de Hermeneumática del Ins-
tituto de Filología del CSIC. se está constru-
yendo el prototipo del Banco de Datos 
Filológicos Semíticos Noroccidentales 
(BDFSN). El proyecto, concebido y dirigido por 
quien esto escribe, lleva ya casi una década tra-
bajando en la informatización de las fuentes. 
Una vez construido el prototipo, los conoci-
mientos adquiridos en los diversos niveles de la 
automatización se pueden aplicar a otras lenguas 
teniendo en cuenta sus peculiaridades. En el 
estadio actual de la investigación llegamos a la 
conclusión de la necesidad de construir 8 módu-
los. Por el momento hemos construido tres. 
UN PRIMER MÓDULO debe contener las aplica-
ciones que permitan la identificación e introduc-
ción de datos, su modificación y el sistema de 
búsquedas. Es decir: 
Identificación de la unidad de almacena-
miento. Un sistema de numeración única para la 
identificación de la unidad mínima de almacena-
miento del texto: la sigla. 
Introducción de datos. Para lo cual es indis-
pensable un sistema de connotación, translitera-
ción y transcripción de los datos mismos, lo más 
correcto, rápido, práctico y útil posible: los tipos 
o fonts. Para trabajar científicamente es indis-
pensable disponer de todos los grafemas y sig-
nos que permitan transcribir el texto con todos 
sus accidentes epigráficos*. 
El texto, introducido con la connotación de 
todos sus accidentes epigráficos, debe ser alma-
cenado primero y luego limpiado de dichas con-
notaciones para que el ordenador pueda tratarlo 
convenientemente. 
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Además, hay que prever un sistema para la 
ordenación de los grafemas y palabras según el 
orden alfabético deseado que, en el caso de las 
lenguas semíticas, no coincide con el de las len-
guas latinas. 
El resultado final de las aplicaciones de este 
primer módulo, además de la identificación, 
introducción, modificación y búsquedas, será el 
almacenamiento de Cadenas Grafemáticas Ates-
tiguadas. Con este primer módulo puede com-
pletarse el Banco de Datos con todos sus Datos 
de partida. 
UN SEGUNDO MÓDULO permite pasar de las 
Cadenas Grafemáticas Atestiguadas a las Pala-
bras en Morfología desplegada, PMD. 
Exige la creación de una serie de aplicaciones 
para: 
Segmentación de Cadenas Grafemáticas 
según las reglas de la escritura y de los escribas 
de esa lengua. Además, una de las funciones 
permite segmentar las Cadenas manualmente a 
elección del usuario. Las decisiones tomadas y 
el resultado de la decisión (segmentación) que-
darán registrados sin modificar el texto. 
Unión de Cadenas Quebradas. La aplicación 
reconoce las posibles Cadenas Qebradas (pala-
bras interrumpidas entre dos líneas). 
Restitución de Cadenas Grafemáticas Incom-
pletas. Una parte del material, de los datos exis-
tentes, serán las Cadenas Grafemáticas 
Incompletas. La aplicación informática las con-
cibe como Cadenas Grafemáticas Restituibles. 
Para tratarlas habrá que crear las aplicaciones 
propias tomando como fundamento, por ejem-
plo, el vocabulario existente, aunque pueden uti-
lizarse otros criterios más teóricos o 
comparativos. Surgen así las aplicaciones de los 
Restituibles y de sus Restituyentes posibles. 
Creación de Concordancias de Palabras en 
Morfología Desplegada. Por fin, este segundo 
módulo puede permitir la Creación de Concor-
dancias de Palabras en Morfología Desplegada 
en su contexto material. 
El resultado de la creación de las.aplicaciones 
antedichas es el Generador de Segmentaciones, 
Restituciones y Concordancias, GSRC 
UN TERCER MÓDULO permite el paso de las 
PMD al tratamiento informático de los Radica-
les y Raíces*. 
lil'' ¿Cómo se beneficia el Corpus Inscriptio-
num Phoenicarum necnon Punicarum (CIP) 
del Ugaritic Data Bankl'' 
Si se desea no sólo publicar los textos, sino 
tanbién poder seguir trabajando con ellos, es 
necesario un programa concebido para tal fin. 
MELQART, es el programa (Software) creado por 
el Laboratorio de Hermeneumâtica para el trata-
miento de las Inscripciones fenicias y púnicas. 
Al aplicar los conocimientos adquiridos con la 
creación del programa para el tratamiento de las 
inscripciones, tablillas, ugaríticas al tatamiento 
de las inscripciones fenicias y púnicas A) unas 
aplicaciones o herramientas son comunes, B) 
pero al encontramos con nuevas necesidades son 
varios los conceptos que ha habido que aquilatar 
y C) varios los datos que ha habido que homo-
geneizar 
A) Las aplicaciones o herramientas comunes 
son las que acabamos de describir con los módu-
los I y II. Lo que supone un diseño igual al exis-
tente para el tratamiento del ugarítico. 
B) Los conceptos que ha habido que aquilatar 
1. Diferencia entre soporte, imagen, inscrip-
ción y texto 
En el comienzo estos conceptos se reducían a 
texto e imagen. Pero el objeto de estudio es en 
primer lugar un soporte y, como tal, objeto de 
estudio de la arqueología. Arrastra consigo un 
cierto tipo de información arqueológica que el 
epigrafista solicita al arqueólogo. Éste es el 
especialista del estudio del soporte. Se almace-
nará información sobre el número arqueológico 
de la pieza, el lugar exacto del hallazgo, el sitio, 
el estrato, el punto toponímico, etc. Pero tam-
bién toda la información relativa al soporte: 
material, etc. Fecha del estrato y de los objetos 
que le acompañan. Toda esta información y los 
ficheros correspondientes son los puntos de 
enlace con el Banco de Datos, o los Bancos de 
Datos Arqueológicos que se creen en el futuro. 
Se han previsto los datos arqueológicos 
siguientes: País, región, ciudad, lugar del 
hallazgo, fecha del hallazgo, punto topográfico, 
profundidad, material del soporte, tipo de 
objeto, tamaño (medidas del objeto), bibliogra-
fía. 
Inscripción. Cuando el arqueólogo observa 
que el objeto contiene una inscripción lo pasa al 
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epigrafista. A partir de ese momento el objeto 
pasa a ser un objeto de estudio del epigrafista. 
Éste determinará si se trata de incisión o pintura. 
Incisión antes o después de la cocción. Sistema 
de escritura: Logográfico, alfabético. Caracterís-
ticas de la escritura del escriba, fecha paleogrà-
fica de la inscripción que no tiene por qué 
coincidir con la del soporte, aunque normal-
mente coincida. El epigrafista suele indicar tam-
bién la lengua, pero a partir de aquí el 
documento entra a formar parte del objeto de 
estudio del filólogo. En general la inscripción 
recibe un número o sigla que hemos venido en 
llamar "epigráfico/a" para diferenciarlo del 
número arqueológico. Es indispensable indicar 
los diferentes números que la inscripción ha 
podido recibir a través de la historia en las dife-
rentes colecciones en las que ha sido incluida. 
Es lo que llamamos "Equivalencia de numera-
ciones". El epigrafista, si ha lugar, indicará tam-
bién el museo donde se encuentra depositada y 
por esta razón no es inútil que señale el número 
que recibe en el museo. No hay que olvidar que 
a partir del momento en el que la inscripción 
entra en un museo se convierte en objeto muse-
ístico que tiene también su tratamiento especí-
fico. 
La imagen: autografia y fotografía. Era cos-
tumbre, y aún lo es entre los asiriólogos y entre 
los epigrafistas en general, acompañar su trabajo 
con un dibujo de la inscripción en el que apare-
cían dibujados los contomos de la inscripción y 
los signos en ella apreciados por el epigrafista, 
así como el estado de conservación del signo. 
Suele acompañar su publicación de una fotogra-
fía que, cuando su calidad es buena, permite a 
cualquier colega confrontar las lecturas del epi-
grafista. La foto es para el epigrafista el docu-
mento que atestigua la existencia de la 
inscripción; la autografia deja constancia de su 
lectura. Hoy día los tratamientos informáticos de 
la imagen ya existentes permiten augurar una 
nueva era a este apartado. Puede y debe nacer la 
epigrafía informática o digital. 
Texto. El texto como tal es el objeto de estu-
dio del filólogo. El filólogo tendrá que tener en 
cuenta las informaciones anteriores que no 
podrán ser contradecidas sin argumentos. A par-
tir de aquí se sigue el método hermeneumático 
ya descrito: Cadenas grafemáticas, completas o 
incompletas, Cadenas Quebradas, Segmenta-
ción de cadenas. Restitución de Cadenas 
Incompletas y Concordancias en contexto mate-
rial. 
El filólogo señalará el autor de la inscripción, 
el destinatario, el género de la inscipción 
El filólogo comentarista de textos suele hacer 
como si de la inscripción sólo se desprendiese 
un texto. Pero cada colación suele llevar apare-
jadas nuevas lecturas lo que tiene como conse-
cuencia que salga a la luz un nuevo texto. 
Podemos decir que cada colación lleva apare-
jado un nuevo texto total o parcialmente dife-
rente del anterior o anteriores. 
El texto multicolacionaU^. Si el usuario quiere 
consultar todas las colaciones a la vez, BDFSN 
le proporciona el texto multicolacional. 
Es un texto compuesto línea a línea con todas 
las lecturas divergentes provenientes de las 
diversas colaciones que se han llevado a cabo de 
la tablilla. 
¿Cómo nace el Texto Multicolacional? De la 
necesidad que tiene el investigador de disponer 
en todo el trayecto de su investigación de todas 
las lecturas que han podido dar cuantos epigra-
fistas han leído la tablilla. En el BDFSN todas 
las colaciones, empezando por la última, se des-
pliegan juntas línea a línea. 
Todo comentarista de textos se ha encontrado 
en la situación de confrontar diversas colaciones 
de una misma tablilla. Si son varios los epigra-
fistas que han leído la tablilla y han publicado 
sus lecturas, el comentarista se encuentra 
delante de cuatro o cinco libros, siempre abier-
tos en su escritorio, que tiene que consultar a 
cada instante para intentar resolver los proble-
mas que le plantea el texto que comenta. ¿Cuál 
de las lecturas se adecúa mejor a su compren-
sión del texto? En un primer momento la autori-
dad moral del epigrafista autor de la colación 
puede en parte servir, pero un buen científico 
intenta corroborar o desechar una lectura por 
argumentos gramaticales, fonéticos, morfológi-
cos, sintácdcos, estilísdcos, o históricos. Fre-
cuentemente el comentarista escribía a mano el 
texto multicolacional total o parcialmente para 
mejor comprender el texto estudiado y poder 
optar por la lectura más adecuada. 
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El texto multicolacional responde, pues, a la 
necesidad que tiene el traductor o comentarista 
de un texto de disponer, ante sí desplegadas, las 
distintas lecturas que se hayan podido hacer, con 
el fin de elegir la que le parezca más pertinente 
(véase más abajo). 
En el proceso de informatización de una len-
gua llegamos hace ya más de cuatro años a 
reproducir la situación descrita más arriba: el 
comentarista se encuentra delante de todas las 
lecturas de sus predecesores. Para facilitarle el 
trabajo creamos la aplicación que hemos lla-
mado "Texto Multicolacional". La aplicación 
forma parte de BDFSN-Siamtu y proporciona al 
especialista la visión inmediata de las diversas 
lecturas de cada línea del texto original. 
Al documento compuesto del texto de base y 
de todas las colaciones ulteriores lo hemos deno-
minado Texto Multicolacional. No se trata de 
una suma de colaciones, sino del texto que sirve 
de base a una edición al que se le añaden las 
líneas donde las colaciones posteriores divergen 
de las lecturas anteriores. 
No es todavía un texto crítico porque aún no se 
ha optado por una lectura, pero sí el primer esta-
dio hacia la composición del texto crítico. Es una 
acumulación del material textual que hay que 
comparar. La acumulación, sin toma de posición, 
se justifica en el primer estadio de la investiga-
ción. Se pretende que el investigador vaya 
optando de manera consciente y explicitando sus 
razones a lo largo de la investigación. No todas 
las decisiones, en efecto, son de la misma natura-
leza, no todas pertenecen al mismo estadio del 
estudio, no todas ofrecen la misma evidencia. 
2. Sistemas y tipos de escritura 
En SIAMTU hubo que distinguir desde el 
principio entre escritura alfabética y silábica 
porque aunque la mayoría de los textos son alfa-
béticos de 30 signos, existen también documen-
tos en escritura logosilábica". Incluso ha habido 
que tratar las líneas escritas parte en alfabética y 
parte en logosilábica'l Ha habido que crear la 
aplicación que las diferencia y las gestiona para 
su tratamiento posterior. En todos los casos hay 
que diferenciar el sistema de escritura de la len-
gua representada por la escritura. En SIAMTU, 
por defecto, la escritura es alfabética y la lengua 
ugantica. 
En Melqart el sistema de escritura es siempre 
alfabético, pero ha habido que diferenciar diver-
sos tipos de escritura: fenicia, púnica, neopúnica, 
fenicio-chipriota, fenicio-griega, fenicio-egipcia, 
neopúnica-latina, púnica-latino-griega. 
Sería de desear que para una mayor claridad 
se estableciesen unas tablas, por ejemplo las de 
Friedrich-Rollig, que sirviesen de pauta para 
indicar el ductus y que una vez numeradas las 
tablas se indicase en la ficha con el número 
correspondiente. Las tablas podrían aparecer, 
digitalizadas como imagen, en el menú para per-
mitir al usuario la comparación. Esta proposi-
ción no impide, antes al contrario, que se 
publiquen en Melqart las fotografías. 
3. Lengua o lenguas 
En un principio, quisimos limitar el BDFSN a 
los textos de lengua ugarítica, pero escritos en 
alfabético o logosilábico. Los textos que conte-
nían otra lengua fueron sólo mencionados, pero 
nunca transliterados. Inconveniente: las líneas 
en acadio que daban la suma de los productos 
reseñados en las líneas anteriores escritas en 
ugarítico'3; o las palabras hurritas en medio de 
una línea en ugarítico'". O, como ya hemos men-
cionado más arriba, diferenciar en cada línea de 
la tablilla 4.38 la palabra ugarítica en escritura 
alfabética de las palabras acadias en escritura 
logosilábica. Ha habido que crear la aplicación 
capaz de diferenciar las palabras de una lengua 
para su tratamiento ulterior. Actualmene 
SIAMTU permite trans literar no sólo el ugarí-
tico alfabético, sino también el logosilábico, y, 
además, el hurrita alfabético, el acadio, alfabé-
tico y logosilábico. Permite, además, transcribir 
el acadio aunque todavía no se han establecido 
las reglas para el paso de la transliteración a la 
transcripción de la lengua acadia. 
Sólo las Palabras que coinciden en el sistema 
de escritura y en la lengua pueden ser tratadas 
homogéneamente en el desarrollo posterior. 
Para las que no coinciden, en escritura y lengua, 
hay que llegar a la transcripción y crear el ana-
lizador correspondiente a su lengua con las 
reglas que le afecten según la lengua y el sis-
tema de escritura. 
En Melqart se han distinguido las lenguas: 
fenicia, púnica y neopúnica. 
4. Numismática 
385 
II Congreso Internacional del Mundo Púnico Cartagena, 2000 
Con el tratamiento del fenicio y púnico nos 
encontramos con un problema nuevo: la numis-
mática. Para el filólogo no es sino una inscrip-
ción y un documento histórico, pero que se 
repite en cuantos ejemplares iguales se encuen-
tren; para el numísmata lleva consigo una infor-
mación mucho más rica. El objetivo es que la 
numismática sea un banco o módulo aparte y 
conectado con el banco filológico por la leyenda 
de la inscripción. Disponemos ya de una ficha 
adecuada, pero el tratamiento todavía no ha sido 
realizado. 
C) Los datos que ha habido que homogenei-
zar o cambiar. 
r La sigla. No es lo mismo reunir en un BD 
inscripciones provenientes de una sola ciudad 
que realizar un BD con inscripciones dispersas 
por todos los países del área mediterránea. Ha 
habido que estructurar una nueva sigla, un 
código unívoco que designe sólo a una inscrip-
ción. Se ha pensado primero en el país, después 
en la región y por fin en el sitio, por ejemplo: 
es2tdb0001. El sistema permite identificar todas 
y cada una de las inscripciones de manera uní-
voca y permite dejar abierto un sistema en el que 
se integren cuantas inscripciones aparezcan. Se 
pueden seguir ampliando los países, las regiones 
dentro de los países, y los sitios dentro de las 
regiones en la medida que nuevos yacimientos 
se abran o se vayan encontrando inscripciones. 
Para facilitar el trabajo de introducción se ha 
creado un mapa dividido en países que, con el 
solo hecho de pinchar en él, permite escribir la 
parte correspondiente de la sigla. 
El sistema de creación de siglas utilizado para 
el fenicio y púnico puede permitir ir creando los 
BD de los textos acadios y otros. 
Sin embargo, el sistema descrito tiene un 
pequeño inconveniente a la hora de introducir la 
inscripción. Hemos adoptado el principio de 
numerar la inscripción según el orden cronoló-
gico del hallazgo de la inscripción. Puede pro-
ducirse el caso de que al introducir una 
inscripción se ignore la existencia de otra ante-
rior. A decir verdad tampoco es tan necesario ya 
que las inscripciones se diferenciarán entre ellas 
por otros criterios. 
2° El material soporte de la escritura. 
Cuando el 95% o más de las inscripciones son 
tablillas de barro, como es el caso de las inscrip-
ciones ugaríticas, no se siente la necesidad de 
dedicarte un espacio para la materia del soporte. 
En fenicio-púnico no es el caso, los soportes son 
muy diversos y por lo tanto exigen un listado de 
materiales. El que trabaja con Melqart dispone 
de ese listado y puede ir aumentándolo según se 
le presenten los casos. Puede escribirlo en cual-
quier lengua con tal de que conserve el mismo 
código. Ese listado llevará a los colegas a una 
mayor homogeneización en la designación de 
los materiales y a no confundir éstos con el 
objeto representado (por ejemplo: "estatua de 
piedra". El material es "piedra" y el objeto 
representado que sirve de soporte a la escritura 
"estatua"). 
3° Técnica utilizada para realizar la inscrip-
ción. Otro elemento que era, momentáneamente, 
innnecesario en el UDB porque en el 95% de las 
inscripciones los escribas han utilizado la misma 
técnica. 
En fenicio-púnico se especifica: incisión, pin-
tura, etc. y se deja abierta la lista para que el 
especialista por un lado indique cuantas técnicas 
conozca o vaya descubriendo y, por otro, las 
escriba en la lengua moderna que prefiera con 
tal de que conserve el mismo código. 
4° Fecha. Otro elemento que no habíamos 
considerado en el ugarítico porque no era rele-
vante. En fenicio lo es. Melqart permite indicar 
la fecha entre dos cantidades estimadas, por 
ejemplo entre -810 y -750. 
5° Género. La lista abierta se refiere a los 
géneros utilizados en lo que ha llegado hasta 
nosotros en las inscripciones fenicias. Por razo-
nes de conservación, no siempre coinciden con 
los géneros utilizados en las tablillas encontra-
das en Ugarit. Sirva de ejemplo el género "epita-
fio". 
Conclusión 
El conocimiento adquirido por el Laboratorio 
de Hermeneumática en la creación de software 
para el tratamiento de textos antiguos es muy 
importante. Ese conocimiento o know how va 
desde la concepción y el análisis del problema 
hasta la ejecución, programación, y prueba del 
software. La existencia de Melqart es una buena 
prueba de ello. 
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Para crear el software hace falta la colabora-
ción de los mejores especialistas en los diferen-
tes momentos de la concepción y ejecución del 
software. Una vez creado, las ventajas para el 
especialista son muy numerosas: exige llevar a 
la práctica, y en cada caso, el rigor metodológico 
exigido por la especialidad; evita repeticiones 
innecesarias; completa los corpora de textos 
difíciles de conseguir aún disponiendo de todos 
los medios económicos, como fue el caso de E. 
Renan con el Corpus Inscriptionum Semitica-
rum. La existencia del software, una vez pro-
bado exhaustivamente, permite una mejor 
distribución del trabajo y, a la larga, una colabo-
ración entre especialistas de distintas nacionali-
dades. 
El camino emprendido, recorrer todas las eta-
pas de la interpretación crítica de un texto, es 
una ruta científicamente rentable en su realidad 
actual. Además, y de cara a un futuro próximo, 
aporta conocimientos filológicos a otras especia-
lidades. 
Orienialis XVII-XVIII (1999-2000) pp. 45-53 de donde 
transcribimos algunos párrafos. 
Véase rC/9.1; 9.2; 9.3; 9.4; 9.5, etc. 
Véase, por ejemplo, en UDB, Rl-4.38. 
Véase, por ejemplo, en UDB, R1-4.63:I:24, 48; 
11:12,20,29,34,39,49; IV:18. 
Véase, por ejemplo, R l - l . l l l : 6 donde aparece nkld, 
hurrita, junto a. Srpm . 'srm, ugarítico. 
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